
CAPÍTULO TERCERO 

CURRUTACAS Y PETIMETRES 

Pero los tipos característicos, tlpicos 
del aiío de 1810, y de sus inmediatos 

que le precedieron y sucedieron, 
fueron las madamas que vestían ú la 
dernier, conocidas por los nombres de 

« petimetrns, currutacas y pirraqui­

tas )), y los seiíoritos sus congéneres, 
llamados también << manojitos, curru­
tacos y petimetres >). 

¡ Válgamc Dios! ¡Qué sútiras en 
verso, qué morales discursos en prosa, 
que sermones tan edificantes y que 
edictos tan empedrados de citas y 
textos de santos y autores profanos, 
se publicaron en diarios y gacelas y 
en diversos impreso~, sobre los trajes 
y costumbres ele aquellas selioronas y 
de aquellos señoritos! 

Las currutacas, ellas mismas roníe­

saron públicamente sus pecados, 
diciendo ingcnuamenle que-no habían 

nacido ni para esposas ni para madres 
ele familia; que su principal mérito 

sería granjenrse el aprecio público, con 
la brillantez de su exterior en modas, 

dijes y dem:is chucherías que llevaban, 

pues su genio y carí.Íeter desventurado 
no les permitía ni coger el punto de 

una media. Sus ocupaciones favoritas 
eran las llltimas modas, los a[eites y 

aumentar con nuevas gracias el gran 

caudal de su peculio. Poco les impor­
taba que hubiese censores de sus 

trapos y habitlldes. Preocup:ibanse sülo 
en inquirir el valor y mérito de un 
suspiro, ·calcul:i!' el precio inestimable 

de una sonrisa, analizrir minuciosa­

mente los túnicos de medio paso, Iris 
fintas parn el zorongo, las formas del 

zapato. las filigranas y bordados del 
Yelito, las « motrices vueltas del aba­

nico » y todos aquellos pormenores y 
minucias que las hacían recomendables 

.i los ojos <le pinocos y petimetres. 
No les <lolía que !ns llamasen« locas )>, 

pues <e locas ,i habían sido sus madres 

que las enseñaron « ,í. hacer la cortesía, 
ú girnr sobre los tnlo11es, ú sonreír al 

soslayo, :.i torcer el cciquilo, a conto­

near el cuerpo y darse toda la proso­
popeya » que las hacía tan apréciables 
y tan gratas en la sociedad de curru­
tacos y manojitos 1 ! 

Si bien es cierto que muchas peti-
, melra:s vestían honestarnente basquiñas 

de tafet,í.n, con guarniciones de tercio• 
pelo y blonda al canto; mantillas de 
sargn, con guarniciün del mismo ter­

ciopelo; basquifias ele largo fiero guar-
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neridas de terciopelo y blondas, y 
mantillas de antolas, ü blancas y airo­

sas dt anchos flecos 1 las había tam­
bién que usaban basquiñas de red y 
mantillas transparentes .. . Aquí estaba 

lo pecaminoso 1
• 

1\1,i.s aumentaba lo pecaminoso con 

lo censurado por moralistas, en prosa 
y verso, en periódicos y pastorales : 
y era la obscena costumbre de llevar 

basc¡niñas muy escotadas por la espal­
da, con los senos y los brazos desnu­
dos. Tnl costumbre la condenó el 
Prelaclu, porque « era incendio ele 
concupiscencia, >> que abrasaría <e los 
almas ,i; vestido, « en que la calidad 

del corte y de la tela estaba poniendo 
delante de los ojos, aunque fuese encu • 

bierto, lo que no permite nombrar el 

pudor'· » 

Deben de haber sido demasiado 

crudas aquellas desnudeces, porque no 
solo arzobispos escrupulosos como el 
Sr. Lizana, también escritores que 

nada tenían de mogigatos ni de hipó­
critas, clamaban en todos los tonos en 

contra de aquellas modas de su tie111po, 
y describen las inconveniencias de los 
trajes. 

En unos versos que intitulo el autor 
La eirilld abandonada por el lujo liber­

tino, hablando de las currutacas, 
decía : 

Sus lrnjes esco.ndnlosos, 
desnudos pechos y brazos, 
de la obscenidad son lazos, 
que ponen 1i los virtuosos .... 
En los dias miis festi"os 
se presentan indecentes, 
incaulns é ir1•cyerentes, 
con od<'mnnes losciros ... 

1. ColecciJn ;:;cneral rlc T1ages que en fa Cld11u­
lidad se llHln en Espatia, lúminos 1 , 2, 8. 

2. lnslr11ccirút Pastoral d;:l Ilmo. Sr. D. r,·an­
cisco Xa¡,ia Li::a11a y Ba11mont. 

Con los túnicos est1·ec\ios, 
y r.o¡Hllos de colores, 
solicitan compradores 
de sus deshonestos pechos ... . 

Y en otros versus que llernn el titulo 

Los Consejos de una madre ú su hija 

LA CUHBUT.\C.\ 

(Dibujo de J. Enci:;o). 

doncel/ita, dice aquélla :i éslo, hablün­

<lole del vestido : 

Este un l1·nje sen, 
que In nwdo. hncc amable h;;ista unn fen : 
el túnico tracrús, bien l'mbn1•1·ndo, 
de tntcl:in, de cuCJ mu}· delgado, 
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Los currutacos ó petimetres en 1810 

corrían parejas con las supradichas 

madamas, por su calzado extra vagan Le 

que ,í veces parecía lanceta y :l veces 

barco veneciano; las meclins detenidas 

con hebillas, ú fin de no descubrir la 

falta de calzones; los pantalones, cortos 

ó largos, les nacfon en los sobacos; las 

camisas ó camisolitas, muy almidonad ns 
y encarrujadas; los chupines, colgados 

de dijes; y los cnsaconcs ó (raques, 
lle¡¡;úbanlcs hasta el tobillo, muy abo­

tonados. al pecho, pero tan angostos 

por la parle de atrús : 

• Que hahlnndo sin mentira 
No ern otra cosn que unn pobre tira, 
Que el aire In ,·olnbn, 
Y ul infeliz trasero dcstnpahn 1. • 

Tales señoritos mús semejaban monas 

que monos; de hemhra parecían sus 

cuerpos, y era dificil distinguidos ele 

las hembras, por el mujeril peinado, 

del que pendía una balcarra en cada 

lado y zarcillos ó aretes en cada oreja. 

Los poetas de "'l"el entonces los 

pintan con viveza y exactitud, y sería 

robarles los pinceles y privarnos de sus 

versos festivos y graciosos, si los cam­
biáramos en prosa . He aquí un Son,eto: 

Yo visto,)'ª Yé Vd., perfoclnmente1 

mis medias son sutiles y estiradas, 
las hebillas preciosas y envidiadas, 
los calzones estrechos sumamente; 
Charretera 1.\ In corbn cabn.lmenle, 
mis muestras son de Cabrier, muy preciadas, 
mis sortijas en miles valuadas : 
sombrero de tres altos prepotente. 
Sé un poco de francés y de italiano, 
pienso bien, me produzco ti maravilla, 
soy marcial, y ti. las damas mu)· ntento, 
¿ Tengo, Se1"10r, razón de estar contento'? 
¿QuC me fnlla'l No más de una cosilla .. , 
¡ temor de Dios ... y algún enlrndimienlo ! • 

Pero el Soneto dibuja el retrato sólo 

de busto, la letrilla que sigue, lo trazo 

de cuerpo cnlero : 

1, Gomcz Marin, El Currutaco poi' alambique, 

~ ¡ Sellar pelimeh·e ; 
sen bien venido! 
j Oli qué bien peinndo! 
¡ Y qué bravo chico! 
j Callen los Adonis, 
perdone ::\'nrciso .. ! 
Un dulce parece .. , . 
¡ Qué terso, qué limpio 
qué rizos, qué olores, 
qué gusto en vestidos, 
qué puesto en las modas, 
qué arte, qué brio 1 
Las damas le aclaman 
poi' parisien fino, 
Los gestos estudia, 
sabe los cumplidos, 
se postt•a ho.sln el suelo, 
saluda expresivo : 
lisongea, ndulo., 
nndn muy pulido 
de minnl con pasos, 
haciendo pinitos. 
Ninguno le gono, 
de cuantos se hnn visto, 
ii coger palluelos, 
olza1· abanicos, 
sobrr clor el brazo, 
dulces esqui sitos; 
llevando dos cnjns 
de rnpé, y po.lillos : 
ú doblar montillas, 
componer un rizo, 
mondar una pern, 
trinchar de lo lindo 
El dibujn, horda, 
y para decirlo, 
en una palabra, 
es estuche vivo, 
lloblo. con remilgos, 
busca terminillos : 
hace cuatro versos 
aunque robe cinco: 
dice dos refranes, 
textos ... infinitos; 
y ol ver los damas 
tan raro prodigio, 
dándole la borla 
de Doctor eximio, 
pasa entre ellas plazn 
de mó.s erudito, 
discreto, elocuente, 
sabio y entendido, 
que los Cicerones, 
que los Tito Li,·ios, 
qne los diccionarios 
y los Cnlepinos ! n 

Fuera de tales habilidades y talentos, 

las mcls veces el vivaracho señorito no 

tenía otro mo.lus Pivendi que hacer 

trampas, pegar lopillos, dar sablazos. 

La casta de los arrancados era nume -
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rosa, y otro poeta festivo y modesto 

de 1810, que se ocultó bajo el seudó­

nimo de El C/111/ito Flegile P,ívea, des­

cribe,\ los currutacos bajo este aspecto, 

informúndonos que los llamaban tam­

bién « recctantcs, planchados, ó ma­

nojitos mexicanos». Tiene la palabra, 

oigúmoslc : 

« En Mt•xico ,·iven 
ciertos hombrecillo~; 
con perdón de usted!!s 
voy ú describirlos. 
Ellos son muy pob1Ts, 
no tienen destino 
ni colocación; 
pero son tan Yivos 
que pasan In vidn 
de ngcno bolsillo : 
ellos se levantan 
rabiando de frío, 
de su como-cama, 
de haber mal dormido : 
ti ponerse empiezan 
su como-11esiido, 
que consta de piezas 
que ú otros han servi<lo; 
y despuCs ncudcn 
ú un t'011w-.'cbrillu, 
que ticn!'n con agua 
siempre prevenido; 
y haciendo mil gestos, 
poi· causa del frío, 
se lavan el 1·ostro, 
y con u1\ cepillo 
cruelmente se estregan 
entrambos cut'l'illos, 
y quedn aquel cutis, 
que antes tan pajizo 
por el hnmhre estaba, 
de buen colorid o : 
van al co11w-cs¡u-jo, 
que es tan reducido, 
c¡ue no cabe un ojo, 
para en él ser visto : 
cuando ven que cstún 
muy cari-raidos, 
salen U la calle 
con aspecto altivo; 
se entran ti un Café, 
y entre los col'l'il!os 
de conversación 
se introducen !i :n;s : 

en lod,l dnn voto, 
como hombres instl'llídos 
en todas materias. 
Si hay nlgírn amigo 
que ofrezca café1 

chocolate hervido, 
poncl1c, té, 1) alguna 

• 

cosa de llil mismo, 
que en In casa venden, 
lu<'go es admitido 
el con\'it!', y comen 
que es bello prodigio, 
como que es de coca . ... 
:\las si el cruel dcsliuo 
niega e1'1te socorro 
¡ pob1·es manojitos ! 
Se vnn al Portal, 
pnsnn el martirio 
de Ye1• tanto bueno 
como nlli advertimos 
rlavan en la fruta 
los ojos hn11didos : 
si hallan c¡uien ofrezca, 
queso, fruta, vino 
et cetern ... admiten 
nl instante mismo; 
mas si esto no e11cuenfra11 
¡ pobres manojitos ! 
No dejan Café, 
fonda, bailecillo, 
donde 110 se metan 
por 8('1' SOCOl'l'ido!l ... 
¡ Pobres rccclanfrs, 
pobres ma11oj itos ! • 

Y el buen diarista, ú quien debemos 

la conser\'ación ele estas pintorescas y 
antiguas estampas, r1ue representan tau 

al viYo á los señoritos mencionados, 

puso una nota importante á los últimos 

versos de la letrilla; nota en la que 

asegura que los manojitos, cuando iban 

á los bailes, mejor<lban de sombrero ú 

capa, cambiando uno ú otro, invito Do­
mino; y que de allí salían, como los de 

Calatrava ó de Santiago, Caballeros 
Armados, espada ó sable ajeno al 

cinto, que impensadamente se llevaban, 

mientras que el dueño embobado, bai­

laba un minuet ó contradanza, entre .. 

tenido con mirar los ojos seductores 

de una currutaquilla, tal vez del otro 

cómplice, y sin njarse en las afiladas 

uiias del alrm·itlo y audaz petimetre, 
digno émulo de la currutaca, y ambos 

coco y pesadilla de moralistas, prelados 

y ·poetas satíricos del año memorable 

que venimos historiando. 



CAPÍTULO CUARTO 

LA SEMANA SANTA EN 1810 

I 

Un Edicto político-religioso. 

Los primeros cinco meses del año 

de 1810, habia gobernado la Nueva 
España, con el doble empleo de Arzo­

bispo y Virrey, el Ilmo. y Excmo. Seiior 
D. Francisco Javier Lizana y Benumont, 
prelado a_ustero y candoroso, modesto 

é ingenuo, pero que por sus mismns 

virtudes y falta de carácter, sin cono­
cimiento de los hombres ni del mundo, 

cometió errores como gobernante, vaci­

lando entre la benignidad y la energía, 
entre la conciliación y la rigidez. 

Por otra parte, tocóle una época 

dificil, y él vino,, ser un ejemplo mús, 

de que el Estado y la Iglesia en gene­
l'al v especialmente en circunstancias 

' " 
como las que le tocaron durante su 

breve virreinato, no deben de esbu 
unidos, ni en bien de los intereses 

eclesiústicos ni de los políticos. 
De esa unión indebida de las dos 

postestades en un varón santo y ajeno 
á la ciencia de gobierno I resultaron 
monstruosas disposiciones, porque :í. 
la vez quiso empuiiar el búculo de 
Pastor y el bastón de \'irrc¡·, y coho­
nestar las creencias y el culto católico 

con las opiniones y propagandas poli-

ticas; y sus pastorales y edictos son 
ven.laderos monumentos de la censu­
rable é impropia conducta, que en 1810 

él inauguró, esgrimiendo las armas de 
la Iglesia en los asuntos del Estado. 

Los buenos vecinos de México, que 
durante la Cuaresma, habían cumplido 
santamente con todas · las pr..icticas 

cristianas; que se habían abstenido 
todos los viernes de comer carne, y 
habían asistido á los edificantes ó con­

movedores sermones que predicaron 
los mús célebres oradores en los pt1l­

pitos; sorprendidos deben de haber 
quedado el Jueves de Dolores, 12 de 
Abril, con la publicación de un En,cTo 

del Ilmo. y Excmo. Señor D. Francisco 
Javier de Lizana y Beaumont, enca­

minado ..i preparar á su grey par:i que 

celebrase la Semana Santa, desper­
tando ,i la vez que sentimiéntos pura­

mente religiosos, pasiones esencial­
mente políticas, que con ayunos, con­
fesiones y todo, tenían que enardecer 

los ánimos de las mansas ovejas que 
pastoreaba Su Ilustrísima. 

Cosas profanas y divinas, anuncian 

ya las lineas primeras del EntcTo. « Lo 
que la razón dicta - dice - y la reli­

gión enseña : lo que nuestro piadoso 
monarca desca 1 su v1r1·c,· anhela, y . 

La Semana santa en 1810. 

vuestro prelado encarga en el actual 
santo tiempo de cuaresma en que nos 
hallamos, y semana santa en que vamos 
á entrar : esto es puntualmente lo que 
como virrey y arzobispo solicitamos 

hacer prese~te por medio de este 

edicto ... )) 
Y entra desde luego Su Ilustrísima 

por la enmarañada senda de la polí­
tica, sin temor de que sus inocentes 

corderos dejen azuzados por él, entre 
zarzales espinosos, vellones de blanca 
lana y de sus venas roja sangre. 
Aplaude mucho la conducta de Fe­

lipe V, quien por encargo de su pre­
decesor, con el fin de manteuer la 
pureza de la Religión Católica y el 
Santo Tribunal de la Inquisición, que 

segím Pío Y, era ce el mejor ejército 
de la Monarquía Espaiíola », ordcuó 

que en desagravio de los insultos 
hechos por l'?s herejes, se celebrase 
fiesta con sermón y misa en una de las 
Domínícas de Adviento, como en efecto 
se hahia practicado en la Península y 
en América. 

Y sin poder citar un acuerdo seme­

jante dictado por Fernaodo Vil, que 
como ridículo fantasma gobernaba en 
esos días el Reino, lo elogia, sin em­
bargo, disculpúndolc de no haber hecho 

cosa igual que Felipe V, con la siguiente 
peroración evangélica en contra de los 
franceses, ya en vísperas clt celebrarse 
las augustas ceremonias de la Semana 

Mayor. 
« ¡ Qué dejaría de hacer y mandar 

nuestro piadosísimo rey el Sr. D. Fer­
nando Vil, si libre del cautiverio con 

que está oprimido, y colocado en el 
trono de sus padres, ,, que le destinó 

la Providencia, pudiera desahogar el 

celo que lo consume, y componer en 

alguna manera la, repetidas injurias, y 
blasfemias con que los enemigos de 
todo culto, poniendo atrevidos su boca 

en el cielo, han intentado ridiculizar y 
mofar en la tierra al Sr. de la Majestad, 

D. rRANCISCO J.\VIEH DE Llí'..\"il.\ Y DEAUMO'.'"T 

ARZODJ3PO OE MÜICO Y VIRREY 

DE ~CEVA ESPAÑA 

(De lo go.lerin de arzobispos de lo Catedral 
de México). 

arroj~rndo con escarnio las hostias con­

sagradas, en lugares inmundos, cm­

plc.lndolas en cerrar cartas, y exce­
diendo en impiedad y desprecio á todas 

las herejías y sectas que han afligido 
hasta el día ú los hijos verdaderos de 

la santa Iglesia, y de la monarquía 
catúlica 1 ? ,, 

M:.i.s de un observante y buen vecino 

de la Imperial Ciudad de México, ten­
dría que reconciliarse por el berrinche 

,. Diario di! México, tomo XlI, ptig. 415. 
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qur haría con aquel inoportuno recuerdo 

de las irreverencias de los galos, ~· :.i 
m;ls del berrinche, sentiría ímpetus 

bélicos, cunndo ;\ continuación el ilustre 
Prelado, les dice, aludiendo ¡\ Napo­
león : « Pero lo que 110 puede practicar 

nuestro monnrca oprimido. puede prac• 
ticarlo su virrey, y pueden reducirlo ú 
ejecución los vasallos amados de Amé­
rica : la distancia, y la interposición de 

un océano dilatado, que defrauda \'ues­
tros impacientes deseos, DE ESCAR­

MENTAR Y REDUCIR A. POLYO AL TlnAXO DE 

LOS TRONOS y LOS ALTAllES, aumenta cada 

momento los de contribuir con vuestros 
caudales á la defensa de la religión y 

de la patria; y es una prueba sin réplica 

DEL FUEGO SAGnADO de vuestros corazones 

por la buena causa. )) 

Después empuña de nuevo el báculo 

y recordando, sin duda, sus antiguas 
pastorales sobre el abuso en los ves­

tidos, pero sin olvidará los franceses, 
exhorta á las fieles con las palabras que 
siguen : 

« Derramadlos - se refiere á los 
corazones - en la próxima semana 

santa ante la presencia divina de Jesu­
cristo sacramentado cuando visitéis las 

estaciones y monumentos : adorad al 
que los franceses blasíemen : resti­

tuidle con un corazón contrito y humi­
llado el culto soberano, de que intentan 

despojarle aquellos protervos : acredite 
vt1estrn modestia en el vestido y en el 

porte, que sólo discípulos del Crucifi­
cado y no de las modas, y desvergüenza 
ele los filósofos iucrédulos de este siglo 

de depravación, cuya doctrina detestáis, 

y cuya dominición aborrecéis. Honrad, 
hijos míos, nuestra inmaculada reli­

gión con vuestra compostura, y mode­
ración en el traje y modales : os lo 

rogamos por las entrañas de Jesucristo 

ci todos, y muy parlicularmen te á las mu­

jeres, ;i quienes ya en otra ocasión 
hemos hecho amonestaciones sobre 

este punto en una de nuestras pasto-­
ralcs 1 • )) 

JI 

El ladrón sacrilego. 

Al día siguiente de la publicación 

del Edicto político-moral de Su Ilustrí­

sima, México se conmovió de nuevo. 
Era el Viernes de Dolores, y los vecinos 

que alegres habían asistido al pinto­

resco y matinal paseo de la Viga, y 
que en la noche se preparaban :.l con­

templar los ristosos altares que ú la 
Virgen se poní<.rn en Ias casas, donde 

se les obsequio bn con sabrosas aguas 
frescas, supieron cscanclalizados que 
aquel día, un ladrón sacrílego había 
robado el sol de la custodia de la 

Parroquia de 1-an Pablo, sacando del 
viril, con sus manos impuras, la sa. 

grada forma que dejó abandonada. 

¡ Considérese el horror que causaría tal 
robo en vísperas de la Semana Santa, 

y ejecutado en lugar sagrado! Por 
fortuna, para consuelo de -los buenos 

fieles, el Jueves Santo fué aprehendido 
el ladrón, previa oíerta que había hecho 

el Juez de ,la Acordada ele gratificar, 
con la cantidacl de cien pesos á la per­

sona que lo entregase. No la recibió, 
empero, el piadoso varón y comerciante 

de pulpería, D. Ignacio ~laza, quien 
íué el que denunció al ladrón por ha­
berle compl·ado unos pedazos de plata 

al precio ele cinco reales la onza, habe1· 

1, Jdem, ptigs. ~15 J 'n6. 
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sospechado que serían del robo come­
tido en la Parroquia de San Pablo, y 

haber leído los carteles que se fijaron 
en los parajes públicos y en los cuales 
se brindaba con los dichos cien pesos 1 • 

El ladrirn, á pesar de su edad, con­

taba dieciséis aiíos, resultó pájaro de 
cuenta . Se llamaba Joaquín Berdugo, 

y antes había robado en la misma 
Parroquia, la tapa de un copón con su 

capillo, la cruz del remate de otro y 
la daga de calamina ele una imagen de 
los Dolores: una corona de plata, dos 

cintillos de poco valor y un zarcillo á 

una Purísima; de la Parroquia de Santa 

Ana un candelero de plata y un blan-

de María Santísima colocada en los 

claustros de su roristado; en San Juan 
ele Dios, el resplandor y rosario de la 

Dolorosa que se veneraba en la puerta 
de la enfermería, y por llltimo, en la 

iglesia del Tercer Orden del Carmen 

un candelero de Cobre '. 

' . 
doncillo; de la de Santa Catalina Mártir, 
una bandeja del mismo metal y el res­

plandor y daga de una Dolorosa; de la 
de San José, otM resplandor de plata 

y una daga de acero de otra Dolorosa; 
de la del Salto del Agua, la corona y 
resplandor de plata de la Virgen de la 
Piedad; de la de Santa Maria, la corona 
ele Espinas con las tres potencias de 

plata de un Sciíor Crucificado, y en 
la de Tacubaya el resplandor de otra 

Dolorosa. 
No fueron estos los t'inicos hurtos de 

aquel aficionado á robar con preíerencia 
las parroquias y las esculturas ele las 
Dolorosas. En la Colegiata de Guada­

lupe robú una imagen con un óvalo de 
plata y tres ramilletitos del mismo 
metal; en la Capilla del Poeito, dos 

imágenes de Jesús Nazareno y á la 
Virgen de los Dolores, una corona, un 
resplandor y una daga, todo de plata; 
en San Diego de México, la corona de 

un Sr. Crucificado que se hallaba en 
la escalera del convento y una imagen 

1, hfrm, idem, púg. !1'.h, 

Confesados, como confesó, otros 

robos de carár,ter profano, y seguida 
brevemente la causa, aunque merecía 

pena de muerte, sns benignos ju_cc_cs le 
condenaron :í. diez ai'íos de pres1d10 en 
el Castillo de Arapulco, en atención ,í 
ser menor de cdnd, ce y además sencillo 
é ignorante, con la ~circunstancia de 
haber salido sumamente angustiado el 
dia del robo - Jue\'cs de Dolores -

sin dejar para sus tiernos hermanos 
más alimento que un cuarterón de pan 

y una pastilla de chocolate, y estrecha,lo 

por su indiscreto padre á dar diaria­
mente lo que no alcanzaba en su oficio 

de platero "; y á que había sido inci­
tado aq11el día, \( con encontrar abierta 

la capilla, y pegada la llave del sagrario 
donde robó la custodia, acatando el 110 

tocar la sagrada hostia, sacudiendo el 
viril sobre el capillo que la cubría, y 
dejándole colocado sobre el ara para 

marcharse, quitando en el acto un 
pedazo á In custodia, con que estimó 
haber perdido su consagración 2 

J). 

Estas ültimas circunstancias demues­

tran que no era tan sencillo ·el inocente, 

ni las atenuantes alegadas por los jueces, 
tan dignas de tenerse en cuenta, pero 
todo ello pinta el criterio jurídico-reli­

gioso de aquellos tiempos ... ! 

1, /dem, idcm, págs. r28 y 720. 
2, Sema11ario Eco11U111ico de JU.rico, tomo 11, 

púg. 21G. 
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La piedad en l.8to. 

La piedad y respeto en los días 
santos, no era tanta como se cacarea 
ahora, pues en aquella Semana Mavor 

de 1810 no dejú de aparecer un s'olo 
día el Diario de Mé.,:ico v los asuntos ' . 
que publicú fueron bien profanos. Una 
poesía amorosa, cierto proyecto para 
acuñar moneda de cobre, y la lista de 

los premios de la Real Lotería, corres­

pondientes al Sorteo S,4, aparecieron 
el Domingo de Ramos; el f.,,nfles Santo, 
.proyecto de parnrayos, continuación 

del articulo sobre moneda de cobre y 
anuncios agrícolas y comerciales; el 

Martes Santo, un Soneto criticando las 
tertulias de los cafés 1 una biliosa carta 

de un bilioso viejo que había censnrado 
los trajes y lujo de las mnjeres, ciertas 

lamentaciones patrióticas por un ce es• 

pañol americano))' sobre la guerra de 
la invasión francesa en la Península, 
que terminan llamando á Fernando VII 

' « virtuoso monar..;a, ídolo de Espa1ia é 

Indias y más justo y catúlico que Teo­
dosio », varios avisos, y ]a noticia de 

que el día 8, en la Iglesia de la Tercer 
Orden de San Agustín, ce le habían cor­
tado á una se1lora una bolsa ))' en que 

llevaba e< un dedal de oro, un rosario 

.de Jerusalén de siete misterios con 
' botones de oro, v medalla de lo mismo 

' ' 
del Sefior de Santa Teresa; el Miér-
coles Santo, nna proclama que co­

mienza <( Valerosos patriotas ameri­
canos », una fabulilla en prosa, la 
crítica del proyecto ·de la moneda de 

cobre, precios de los efectos de mavor 

consumo, y el aviso ofreciendo los cien 
pesos al que entregara al reo sacrílego 

que había robado el sol de la custodi 
de San Pablo; el Jue¡,es y l"ierne 

Santo, sí aparecieron dos composi 
ciones alusi,·as á las angustas fiestas 
un Soneto al Sefior de Contreras v un 

poesía, intitulada << A María SantÍsima 
al pie de la Cruz », pero barajadas con 
una proclama bélica del Capitán gene­
ral de la Isla de Cuba cu contra de los 

franceses y de José Bonaparte, y con 
noticias profanas y mercantiles 1 • 

Y para mayor edificaciún, el Jueves 
Santo insertó el Diario un al'Liculillo 

' que nos viene á demostrar qué devo-

ciún gnstaban cm·rut.icas y petimetres 
en aquellos santos días, y es la sabrosa 

cartita, en que Pancho el Pa.110, cuenta 

haber encontrado en una sastrería, á 
cierto paisano suyo de nombre José, y 
al r¡uc por cari,10 llamab:m Clie¡,ito, 

porfiando con el maestro del taller para 
que le entregara el vestido que había 
de estrenar al siguiente día. 

SalmHronse los conterráneos ,. el ' •' 
Payo, di,·igiéndosc á C/,epilo, que venia 

muy afable y elegante, le endilgú el 
sermoncillo que se copia : 

- ,e ¿ Chepe, tú para conmigo tan 
cortés, y tan subido en ese caballotc 

de la scfioria, que yo no tengo? Mejor 
sería que ese lujo que cst·ÜS preparando 

para el ltteí'es Santo, se convirtiera en 
un deseo eficaz de Yisitar los nwnu­
mentos . ... 

« Pero tú, súlo vas á YCI' lo qne las 
currutacas estrenaron, y no te acuerdas 

de meditar, en la estación primera, 
cómo salió mi Señor Jesucristo dd 
Ccn:iculo al huerto de Gethscmaní en 

' 

t. AdemUs del Diarin, se publicubon en 18,o 
los periódicos intitulado¡;. Semanario Económico 
Correo Semanario Político y .lfercanfil, y 1~ 
Gaceta, que ern el órgnno oficial del Gobierno. 
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- metrc? No, seiiorcs, con desdL'n olím­

pico, contestú : 
donde sudó sangre y fué desamparado 
de sus discípulos. En la segunda, cómo 

saldría del huerto, ya preso, para casa 
de Anás, conducido por aquellos ra­
biosos lobos pot· las calles públicas de 

Jemsalén, cou la algaraza de quien 
conduce á un salteador.'En la tercera, 

la crueldad de ac¡uellos soldados que lo 

llevaron de la casa de Anás á la de 
Caifás, en donde recibió la bofetada, 

le negó San Pedro, y lo tiraron en un 
aposentillo, es decir, eu una bartolina 

-inmunda, á esperar la resolución del 
concilio pleno del siguiente día. En la 
cuarta, cúrno hecho un retablo de do­

lores, atadas las manos, descalzos los 
pies, lastimado el rostro, desvelado con 
la mala noche, lo pasan de la casa de 

Caffás á la de Pilatos . En la quinta, 
.cómo lo llevan de la casa de éste á la 
del torpe y cruel Herodes. En la sexta, 

.cómo de aquí vohiú otra vez a la casa 
de Pilatos, lleno de mofa y vestido con 

una vestidura blanca, como á mente­
cato. En la séptima y última, cómo sale 
de la casa de Pilatos al Monte Calvario, 

conducido en confusotropel por aquellos 
mismos impíos, que acababan de pos. 
ponerlo á Barrabás; azotarlo de orden 

de Pilatos ... tratarlo como rey de 
burlas, coronán<lolo <le espinas, ponién­

dole por cetro una vil cafia y por traje 
una ropa colorada y sucia; conducido 
por aquellos mismos que al presen­
társelos Pilatos, diciéndoles : ce Véis 
aquí al hombre » : acababan de grita,· 

llenos de furor, y odio : « Quitalo, 
apártalo de nuestra vista, crucifí-

calo ... ! , 
¿ Y qué impresión, causaría el sermón 

.del Payo, de suyo elocuente por la in­

genuidad con que lo dijo? ¿ Lloraría 
contrito y arrepentido el elegante pcti-

- ce Eso está muy pesado, y yo no 

'º!/ beata, y mejor será que V d., lo 

haga por mí 1 ! )> 

El Sábado San/o ó de Gloria, como 
ha sido costumbre inmemorial en 

?lléxico, las calles y plazas se veían 

henchidas de curiosa gente que iba á 
ver quemar en efigie, al repugnante y 
suicida traidor, á Judas lscariote; pero 

como en ar¡uclla Semana de 181 o, ?ªº­
dentes estaban los odios excitados por 

las pastorales y proclamas de Su Ilus­
trísima, por la del Capitán General de 
la llabauay por ladeun D. F. R. F. R., 

en conlra de los franceses y bonaptutcs, 
quizá los muficcos de cartún, que col­

gados en cue1·das) tronaron y ardieron 

arp1el día, representaban tipos y perso­
najes alusivos, y en confirmaciún de 
ello, se pueden alegar estos versos, que 

publicó el Diario : 

LOS Jl;OIT.\S DEL '.'ffEVO Cl5:0 

¡ Scl1oritns el judero ! 
Este Sábado de Glorin 
ya no sirves Judas viejo, 
yn yo tengo otro pellejo 
do que hacer judas de moda. 
¿Si saldrit, con todo y colo, 
del rey D. Cliepe un judilas? 
¡Bravo! ¡ y con sus botellitas! 
¿este Judns nrdcrú'! 
¡ lodo es fuPgo! 
Alb YO.: 

¡ Sdinrila& el judero ! 

Este Súbado de Gloriu, 
del nuevo cui10, muchachos, 
de esos mnlditos gabacho& 2 

he de hacer judas de mnda .. 
¿ Si snldrú con lodo y coln, 
de Soull un par de jud1lns? 
¡BrnYo y so.c;.'ln tres colitns ! 

1. Di.ario di: J11exico 1 lomo XII, púgs. lt3~ y !,J;-,. 
, . Pnlnbrn despectirn con que el pueblo bujo 

designaba U los frnnceses en lo. Peninmla Espn• 
ilola y que fuC inlroducidn en M~xico desde 
entonces. 
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Y pan mayor prueba de que huta 
en lo ae11d6aimo1 reboeaba el odio, el 
fltpr de loe copiado. y feativos venoa, 
&rmó : El l,uuro L. H. E. ó vendedor 
l.Golo.-luda•I 

¿ Pero eate odio popular, era vet"da­
.lero y eapontáneQ? En algunos si, ya 
lo dijimos, en l01 partidarios del domi­
nio colonial, en los eapaliolea que veían 
invadida ID patria por el mu ambicio10 
Cápitán del Siglo, cnya aombra proyec­
\ábaae •I traVl!1 del Ocúno, infundiendo 
terror y e1panto ... 

Y eapanto y terror embargó álas mis­
mu autoridades del Virreinato, en aque­
lla memorable Semana Mayor de 1810, 
porque mientras el pueblo cri,tiano y 
devoto conmemoraba en lo, templo, 
los mi1terio1 grandes de la Redenciónt 

e 6ímpleN5( i1 pietle lt. 
... a. Ju nectiiG11M1JI. I, 
ea11in-,... ~ •,. 
lltgMe,_útA,lbijpófi 
lbatla, • JNll ProníliinMila Di•ia 11 
c1ioe el /Jiaiio - e u oáouilo do 
Proolam11 llllª el ibflime lóaef 
parte mandaba , ••ta Am6riea 
medio de --.ño, t,111o1, 7 tan • 

rantea como 61 •· 
Coeaa tremeadaa decía la JI, 

aopueato que lo. Selol'el,.lnc¡ai • 
que eran á laau6n, el Dr. D. 
de Prado y OMjero, el Lic. D. llli 
Sainz de Alfaro y el Dr. D. lhn!Íif 
Florea, , ,-., de aer dita ._. 
empalaron la llffl,la, apeaq 
en 1u manee la lun'lltiea 
-re lea pn»pol'Cionó in■ediat.aie• 
con celo YifJilute e~ Virrey, y­
ron un Ea1cro el Domingo de Pan 
tk Reaurreción del aquel alio de 181 

e Sabed : - decían - qne I 
Napoleón ha tenido la temeridad, 
tirar deade Madrid aa ronca trompe 
para excitar á l11 ""lima miú ·; 
á la máa enorme traycióu, y ll u 
horrenda anarquía á los fieles plk!b 
de la América E■pallola, por medio 
una Proclama, parto igualmente dete 
table por so impiedad;-'romo por 
ignonncis del idioma eaatellanq .. , • 

Pero 101 Seliore1 del Santo Ofici 
ee encatgaron de hacer nn fiel traalad 
del texto de la Proclama, en eatilo 
rreeto y caatizo, dando en na resume 
todo lo que contenía, de lo cual reaolt 
que aquellos que no la habían leído 
oido leer, ae enteraron de su objeto 
porqne aparte de habene lijado 
ED1CT0 de la lnqui,ieión en la■ poer 
de 101 templo, y en 101 paraje• póbli 
má1 concurridos, se le dió lectura e 

ló aeilllt6'. ea. 
htiel?Pótfeli-• q11eclt ~ 

lluia aqnf •• madidP y~· 

~CION, 
~L AMERICANO 

A LOS PIUNCIPALD AllTICULOS 

·DB LAS PllOCL.tMAS 

'DE ,osE BOND ARTE. 

gi a. "- clisl 1tlprior GJw,-o • bao 
~ páblictlDIDte p1QIDO de Vcr­

dego ea ara Capital. 

CX>N SIJPlllIOa p¡nmn, .. ~ 
Máico: ea la oftciaa de D. Mariano de Zliiiiga 1 

Ontiftl'OI, a6o de 1810. 

FAClbm& DI U1I JIIPIIMO H 1110 

laatos en que lea faé en- de que hace tanto mérito en la proclama 
.,_ ■n hermano Joeef, IICIUO una ,aeta ,.,,.., dieron muestra ... 

criatianoa, deseando el di.parada ,in objeto determinado, rro 
¿¡..:..:,1A por la mano divina que IIIUICII "iflto, porque pr6jimoa e~n • "IJ-

bicioso Napoleón y el lD• yerra golpe, le huirá tk muerte, com? 
hirió al implo Acltab ... De •0 cumph­

y no obatante lea eouaagra- miento y e:ieeución no ae eacapará loaef 
1 

• tan malvado como su hermano el-empe-• ¿ ao levantará ea tiempo , d 
1 rador, pues no perdona medio e coan-flaeu• y Hazae ea para que 
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Los sugiere la impiedad, para llevar 

adelnntc la usm·pnciún ; uno y otro 
parece que han hecho pacto con la 
muerte, y confederación con Satantls, 
para c¡ue no les falten hombres tan 

pel'Vcrsos como ellos 1 
••• >> 

Terminaba el ca,.itatÚ'o docuruenlo 

con amenazar, pena de excomunión 

mayor lat.e sentencÜP, y pecuniaria al 
arbitrio de los Seifores Inquisidores, á 

los que en el plazo de seis días, no lle­

vasen, exhibiesen y presentasen ante 

ellos, ó ante los Comisarios del Santo 

Oficio, la sobredicha Proclama, y cnal­

quicra otro papel sedicioso, impreso ó 
manuscrito; así como los que los tu­

viesen ü ocultasen, debían de ser den u o­

ciados, lo mismo que las personas que 

propagaran e< con proposiciones sedi­

ciosas y seductivas, el espíritu de inde­
pendencia, sediciún, y sujeción al rey 

intruso Josef Napoleón >); y ce los con­

fesores que abrigaran, aprobaran, ins­

piraran y no mandaran denunciar 

semejantes sentimientos », incurrirían 
en las propias penas'. 

Por su parte la autoridad ci,·il cele­

bró un famoso auto de fe cou los ejem­

plares de aquella Proc'ama, que segúu 

In misma autoridad estaba rebosando 

(( promesas y amenazas, ignorancia) 

perfidia, blasfemias y brutalidades »; 
y al efecto dispuso que fueran quema­
dos p,íhlicamenle, como se verificó el 

Jueves 26 Abril de 1810, ce con todas 

lr1s solemnidades acostumbradas en caso 
de suplicio de reo infame ». 

Colocado el retrato del Rey Fernan­

do Vil en un sitial c¡ue se levantó en la 

Plaza de Armas) á su frente lcvantúse 

una pirámide de tres cuerpos, sobre 

1. n:ario de Jlb:ico, tomo XII, púgs. 405 y 46G. 
2. Jdrm, idem, págs, 1107 y !1ú8. 

cuya cllspide truncada, se hizo una 

grande hoguera, donde por mano del 

verduao, y á presencia de un Escribano o . 
Real y de cuatro Alguaciles de Corte, 

« se dió fuego á los despreciables é in­

decentes folletos ó proclamas del rey 
Quixote >l 

1
• 

Toda la plaza estuvo rodeada de in­

numerable tropa, tanto de infantería 

como de caballería, y un concurso in­

menso, « de más de cien mil almas de 

todas clases y estados, - cifra que 

entre paréntesis es un embuste, pues 

hubiera sido uecesario que en aquel 

lugar cupiese la mayor parle de lapo­

blación que entonces tenía la ciudad 

de México, - llenaba la vasta extensión 

de la plaza grande, las azoteas, balcones 

y tones, para unirse todas á proferir 

el anatema público con que una nación 

religiosa y fiel condenabn en su corn­

zón al tirauo usurpador, que ya la sue­

fía suya. illueran los Bonapartes y YiPa 
Fernando Vll : estas fnel'on las voces 

que resonaron por los ayrcs, al tiempo 

de arrojú al fuego las viles proclamas: 

este fué el voto general, proferido 

romo en un torrente de abominación, 

que hizo conmove1· en su trono al 

demonio de la rebelión v la discordia, • 
para ocultarse en el abismo 2 .... » 

El mismo periódico que publicó esta 

crónica 1 conclnía con las lineas siguien­

tes, á modo de exhortacilln, las cuales 

contienen algunns voces que deben de 

haber sonado dulcemente en los oídos 

de los que no amaba □ á Fernando VH, 

por las mismas razones que no querían 

los espai'íoles pcninsnl:ll'es á ~apolcún 
y á su hermano José. 

« Generosos mexicanos : descansad 

1. ldem, idem, pti.gs. 41i1 y ~6:l. 
2. ldem, idem, pág. 11('2, 

La Semana santa en 1810. 

en vuestra propia conciencia, y ~n el 

inolvidable zelo de vuestro Gobierno 

ilustrado. Los Bonapartes os tratan de 

ignorantes y brutales; pero n~ saben 
ue la mayor sabiduría consLste, en 

:aber sostener su religión y su libertad. 

Mexicanos : vosotros sabéis que una 
nación es libre sirmprc que quiere 
,erlo, baxo de una unión inviolable : 

lejos de vosotros la discol'dia : esta es 

el objeto principal de los viles Bona­

partes : huidla romo del soplo de la 

muerte, y vosotros seréis un pueblo de 

héroes, un pueblo cspafiol 1. )> 

En el misno acto de la guema de la 

subversiva Proclama napoleónica, el 

Arzobispo Virrey ordenó se pl'omulgase 

un Bando suyo, en el que á la postre 

de elogios hiperbólicos qnc estaba muy 

lejos de merecer el llamado monarca 

Fernando VII, y de las frases de es­

tampilla denigrantes para el iutrus~ 
Rey José, encargaba á todos los hah,­

tantes de la Nueva Espa,ia en geueral, y 
á cada uno en particular, et que si la ra­

sualidad ó malicia de los enemigos, in-

1. Jdem, idem, pñg. 462. 

troduxese en estos afortunados países 

alo-uno ó algunos excmplarcs de la 

referida Proclama, ó cualquiera otro 

papel 8cductivo é incendiario de. igual 

origen », no sólo debían (( ab~nunm:lo 

y detestarlo>) sino entregarlo mmedrn­

tamente, bajo el concepto de qu~ s: 
daría una aratificación pecumarta ª 
quien 6 qui~1es descubrieran y,d.elata­

ran, « á los espías, seductores o rntro­

duclores de tan viles libelos'·,• » 
i y así se pasó la memorable Semana 

Santa de iS,o, ent1·e penitencias y 
sermones) extenuados los cat6licos 

observantes con los ayunos y abstinen­

cias, pero ner\'iosamcnle excitados Y 
conmovidos por el escandaloso robo 

del sacrílego laclrún de la Parroquia de 

San Pablo; pero más. mucho m.is, con 

la Proclama de José Bonaparte, que 

estremeció á todos, autoridades y va­

sallos; igualmente á los que veían en 

ella el presagio de un peligro próximo, 

como á los que ansiosos esperaban la 

realización de un ideal, que cada día 

contaba más prnsélilos ! 

1 • /de,11
1 

idem, púgs. Mb y 463. 


